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RESUMEN 

En esta Memoria de Trabajo de Fin de Grado se analiza la precariedad laboral de los 

jóvenes en el mercado de trabajo español. Para ello, se usan datos del Instituto Nacional de 

Estadística, el Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo y el Ministerio de 

Empleo y Seguridad Social. Los resultados permiten concluir que, en términos generales, las 

mujeres sufren una situación de precariedad mayor que los hombres. Además, el grupo de jóvenes 

de menor edad, independientemente del sexo, es el que peores condiciones encuentra en el 

mercado de trabajo. No obstante, cuando se analizan determinadas variables, se encuentran 

algunas excepciones a estos resultados, tanto en términos de edad como de género. El análisis 

temporal muestra que, aunque las mujeres sufren mayor precariedad que los hombres, estos se 

vieron más afectados durante el periodo de crisis económica. Además, el estudio permite detectar 

diferencias por regiones y sectores económicos. 

 

Palabras claves: precariedad laboral, mercado de trabajo, jóvenes, mujeres. 

 

 

ABSTRACT 

This study analyses the precariousness at work of young people in the Spanish labor 

market. To this end, we use database from the National Institute of Statistics, the Information 

System of Public Employment Services and the Ministry of Employment and Social Security. The 

results allow to conclude that, in general terms, women suffer a situation of precariousness greater 

than men. In addition, the group of younger youth, regardless of sex, is the one with the worst 

conditions in the labour market. However, when analysing certain variables, there are some 

exceptions to these results, both in terms of age and gender. The temporal analysis shows that, 

although women suffer more precariousness than men, they were more affected during the period 

of economic crisis. In addition, the study allows to detect differences by regions and economic 

sectors. 

 

Key words: labour precariousness, labour market, youth, women. 
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1. INTRODUCCIÓN 

A lo largo de los años, la precariedad laboral ha sido un problema creciente en muchos 

países y España no es una excepción (Mosca, 2014). De manera particular, los trabajadores sufren 

importantes consecuencias relacionadas con esta situación, como la inseguridad laboral y familiar, 

la falta de garantía en las condiciones de trabajo y las situaciones de subempleo en sus múltiples 

dimensiones, entre otras.   

En España, la reciente crisis económica estuvo precedida de una fase de expansión con 

un crecimiento económico importante en sectores de actividad como la construcción (Teruel-

Moreno y Martín-Molina, 2005). Sin embargo, con el estallido de la burbuja inmobiliaria de 2008 la 

situación cambió gravemente, trayendo consigo una importante caída de este sector y otros 

relacionados debido al efecto arrastre, (Rocha, 2012). Esto, junto a la falta de liquidez en el sistema 

financiero, impactó en el mercado de trabajo español provocando una elevada tasa de desempleo 

(Banco de España, 2008), y haciendo que el problema de la precariedad laboral se agudizara.  

Los datos recientes muestran que los jóvenes sufren esta problemática de manera más 

acusada. Como ya sucediera en anteriores crisis económicas, el desempleo se intensificó entre 

este colectivo, de manera que las tasas de paro llegaron a máximos históricos. Así, según datos 

del Instituto Nacional de Estadística (INE), se alcanzó la cifra récord de 56,92% para los jóvenes 

menores de 25 años en el primer trimestre de 2013 y el dato de 34,11% para jóvenes de edades 

comprendidas entre los 16 y los 34 años en 2012. Además, en estas situaciones recesivas de la 

economía, las oportunidades de empleo se ven limitadas para este colectivo de la población activa. 

Es importante destacar que la precariedad en el mercado laboral de los jóvenes no se 

debe únicamente al efecto de la crisis, ya que la evolución de las condiciones laborales durante 

las últimas décadas ha mantenido a este colectivo en situación de precariedad debido a otros 

aspectos, como la temporalidad de sus contratos, la sobrecualificación y los bajos salarios, entre 

otros.  Las distintas reformas laborales que se han llevado a cabo en nuestro país han centrado 

su atención en disminuir las tasas de paro y la temporalidad de los contratos, dado que son los 

mayores problemas que ha presentado el mercado de trabajo español durante las últimas décadas 

(Gómez, Contreras y García, 2008)  Sin embargo, según expertos de diferentes instituciones 

(académicas, agentes sociales, etc.), estas reformas no han mejorado la situación laboral que 

sufre el colectivo más joven del mercado de trabajo español, (Belmonte, 2015).  

El objetivo fundamental de esta Memoria de Trabajo de Fin de Grado es estudiar cómo ha 

evolucionado la precariedad laboral de los jóvenes en España en los últimos años. Para ello, una 

vez revisada la literatura académica que permite extraer las principales causas de esta situación, 

se realiza un análisis de las principales variables que definen esta problemática, diferenciando por 

grupos de edad dentro del colectivo de los jóvenes y analizando, además, las diferencias por 

género y por Comunidades Autónomas, cuando los datos así lo permitan. 

Los resultados del análisis empírico permiten concluir que, en términos generales, las 

mujeres sufren una situación de precariedad laboral mayor que la experimentada por el sexo 

opuesto. Además, el grupo de jóvenes de menor edad, independientemente del sexo, es el que 
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peores condiciones encuentra en el mercado de trabajo español. No obstante, cuando se analizan 

determinadas variables que definen las condiciones del puesto de trabajo, se encuentran algunas 

excepciones a estos resultados, tanto en términos de edad como de género. Cuando se analiza la 

evolución de las variables estudiadas, se encuentra que, aunque las mujeres sufren mayor 

precariedad que los hombres, estos se vieron más afectados durante el periodo de crisis 

económica que experimentó nuestro país entre 2008 y 2012. Además, el estudio permite detectar 

diferencias por regiones y sectores económicos. 

El trabajo se estructura de la siguiente manera. En la segunda sección se realiza una 

revisión de la literatura que ha tratado la precariedad laboral, especialmente la relacionada con el 

colectivo de jóvenes. La sección 3 está dedicada al análisis de la influencia que ha podido tener el 

marco institucional en la situación de precariedad en el mercado laboral español. En la sección 4 

se realiza un análisis empírico de las diferentes variables que afectan a la precariedad del colectivo 

de jóvenes. La última sección está dedicada a presentar las principales conclusiones extraídas del 

trabajo. 

2. MARCO CONCEPTUAL Y REVISIÓN DE LA LITERATURA 

“Que no posee los medios o recursos suficientes” y “De poca estabilidad o duración”, son 

las dos primeras acepciones del término precario en el diccionario de la Real Academia Española.  

En la literatura sobre el mercado de trabajo se han ofrecido diferentes explicaciones del 

término precariedad laboral. En este sentido, según Gazzotti: “La precariedad laboral resulta 

entonces una situación en la cual el trabajador se encuentra excluido involuntariamente de la 

protección de las leyes en lo que se refiere, entre otras, a la duración limitada de la jornada de 

trabajo, al descanso y vacaciones pagadas, a la protección contra el despido arbitrario, a los 

beneficios de la Seguridad Social, a su cobertura sanitaria, a la defensa gremial, etc.” (Gazzotti 

1987, p.111). 

En el término precariedad laboral se pueden resaltar diferentes aspectos, 

fundamentalmente relacionados con las características del contrato y del puesto de trabajo, que 

han sido tratados por diferentes autores. Entre estos aspectos destacan: el nivel de ingresos de 

los trabajadores, los horarios y duración de la jornada, la temporalidad del empleo, las condiciones 

del puesto de trabajo, así como diversas formas de infrautilización de la fuerza laboral, como la 

sobrecualificación de los empleados, el subempleo por insuficiencia de horas de trabajo, etc.  

Existen diversos estudios que han tratado algunas de estas cuestiones. Así, Caire (1982) 

afirmaba que el empleo precario se ve afectado por la naturaleza del trabajo y destacaba que la 

precariedad se puede presentar de diferentes formas: contratos de duración determinada, 

subcontratación, aprendices y empleo sumergido, entre otros. Por otro lado, Rodgers (1992) en 

cuanto a la precariedad sostenía que se diferencian cuatro dimensiones: el grado de certidumbre, 

el control sobre el trabajo, la protección legal individual y colectiva del trabajador y, por último, los 

ingresos bajos. Es decir, para este autor solo se daba la precariedad si ocurrían todas las 

dimensiones citadas. 
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 Según algunos investigadores, algunas de las causas que originaron la precariedad 

laboral fueron la globalización y la competitividad (Lafontaine Müller, 1998) económica y 

tecnológica (Bilbao, 1999) a partir de los años 70, cuando las empresas tenían inseguridad laboral 

provocada por la crisis del petróleo y la remodelación mundial de los mercados. Como 

consecuencia, se flexibilizó tanto la mano de obra como el resto de los factores productivos. 

Otros estudios, como el de Kalleberg (2009), se centran en las consecuencias de la 

precariedad laboral y han destacado que ésta puede producir inseguridad laboral y familiar, 

desigualdad, etc. En su artículo, se llega a la conclusión de que a pesar de que los trabajos 

precarios pueden producir cambios estructurales y consecuencias en la economía, estos no son 

fijos ni irreversibles. 

Por otra parte, existen investigaciones que conectan la precariedad laboral con la salud 

de los trabajadores, tanto mental como física. Así, Benac et al. (2015) explican que la flexibilización 

de los mercados laborales ha sido una de las causas de la precariedad laboral, mostrando un 

impacto negativo en la salud de los trabajadores. Además, trabajos como el de Vives et al. (2011) 

afirman que el estudio sobre la precariedad del empleo, la salud mental y las desigualdades 

debería realizarse de forma periódica, con el fin de informar y reducir los efectos negativos que 

ocasionan. La vinculación entre la precariedad laboral y las condiciones de salud (y de satisfacción 

en términos generales) en el puesto de trabajo quedan fuera del alcance de este trabajo por 

razones de espacio. 

Algunas investigaciones se centran en la relación entre la subutilización de la fuerza de 

trabajo y la precariedad laboral, poniendo de manifiesto las consecuencias e inconvenientes que 

se producen por las situación de subempleo en cualquiera de sus dimensiones (Baum, Bill y 

Mitchell, 2009; Maynard y Feldman, 2011, entre otros).  

Uno de los colectivos especialmente afectado por la precariedad laboral es el de los 

jóvenes. Según datos del INE (2017), el paro afecta a más de una cuarta parte de los menores de 

34 años. Se trata de una duplicación de las tasas de paro recientes con respecto a las que se 

registraban antes de la crisis en todos los tramos de edad. Además, es la segunda tasa más alta 

de la eurozona, junto con la desigualdad de las condiciones laborales, con respecto a otras edades 

(CaixaBank Research, 2017). Adicionalmente, varios informes de 2017, realizados por parte de 

organismos, tanto nacionales como internacionales (EUROSTAT, INE, OIT, EPA), concluyen que 

los jóvenes entre los 16 y los 34 años han perdido poder adquisitivo desde 2008. Particularmente 

este aspecto se agudiza en España, debido a que en este año estallaba la burbuja inmobiliaria. A 

raíz de este hecho, muchos jóvenes que podían trabajar de forma “fácil” y sin formación hasta ese 

momento perdieron su empleo y se vieron condenados a buscar trabajos que exigían más 

cualificación, debido al empeoramiento de distintas variables macroeconómicas, como el 

desempleo, la inflación, la flexibilidad laboral, etc. Esto es consecuencia, según Ortega y Peñalosa 

(2012) y Rafael Doménech (2015), de los incentivos salariales que ofertaba la construcción, 

promovida por el boom inmobiliario (casi siempre “en negro”), antes de la crisis, para 

posteriormente, quedarse “en la calle”, sin prestaciones por desempleo ni formación.   
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Según Ortega y Peñalosa (2012), las políticas restrictivas de la Unión Europea han sido 

las causantes del aumento de la brecha salarial entre los contratos temporales y fijos en el colectivo 

de jóvenes, además de generar un retraso en el crecimiento económico. Por su parte, en el  estudio 

de Cabacho (2017) se destacan como elementos que influyen en la precariedad laboral de los 

jóvenes los ingresos percibidos, los contratos de trabajo temporales, el alta en la Seguridad Social 

y las jornadas laborales de corta duración. Este autor analiza estos aspectos e intenta identificar y 

dar una solución a la situación en el caso de nuestro país. El salario mínimo interprofesional (SMI), 

como instrumento en materia laboral ha ido evolucionando a lo largo del tiempo y centrándose no 

sólo en cumplir con el objetivo principal de establecer un mínimo de ingresos para cubrir los 

servicios básicos de las familias, sino también con la necesidad de disminuir las desigualdades de 

género, mejorar la protección social, favorecer la inserción laboral, etc. (Freeman 1994, Freeman 

1996; Rubery 2003; Rodgers y Rubery 2003). En materia económica, nadie está dispuesto a 

trabajar por debajo del SMI, solo los trabajadores no cualificados, repercutiendo así en una 

emancipación tardía de los jóvenes. El cualificado trabajaría por encima del SMI, pero la empresa 

lo que hace es contratar a un cualificado para hacer funciones inferiores a sus conocimientos. Esta 

idea es defendida por Piketty (2014), afirmando que los jóvenes deberían ser remunerados según 

sus logros. De la misma manera, el sindicato UGT denunciaba en 2017 (Análisis de la precariedad 

en el empleo juvenil; p.13) esta situación donde los jóvenes son más vulnerables y dependientes 

por el miedo al desempleo: "Si esta situación se prolonga en el tiempo, las dificultades para 

encauzar sus carreras laborales y asegurar niveles de rentas adecuados para el futuro, incluyendo 

el acceso a una pensión de jubilación, resulta más difícil."  

  Otros estudios destacan que la pérdida de poder adquisitivo de los jóvenes proviene de la 

precariedad laboral de sus contratos, por la baja formación, por la flexibilidad laboral de los 

empresarios y la bajada de las indemnizaciones por despido, y por la no actualización de las 

variables económicas sobre el salario. Mientras la precariedad sigue aumentando, los sindicatos 

culpabilizan al Gobierno por incentivar los contratos “basura” tras la última reforma laboral. Sin 

embargo, algunos economistas discrepan, como es el caso de García (2016), quien culpa de la 

precariedad, entre otras razones, a la dualidad del mercado laboral en la que coexisten dos tipos 

de trabajadores (fijos y con protección ante el despido y los temporales, con nula protección). 

Existen otros estudios que analizan la precariedad laboral a través de variables como la 

estabilidad en el empleo, la temporalidad, las dificultades de acceso al mercado laboral de los 

jóvenes y la sobrecualificación, como se observa en el artículo de Santamaría (2012), o el de 

Guamán (2013), en el que se afirma que la precarización normativa puede provocar la exclusión 

social de los jóvenes.  

Con respecto a la calidad de la inserción laboral de los jóvenes en España, el estudio 

realizado por Acosta-Ballesteros, Osorno-del Rosal y Rodríguez-Rodríguez (2017a) sostienen que 

ésta depende del género y de la especialización de los estudios. Estos autores crean un indicador 

de precariedad de la inserción laboral teniendo en cuenta las principales características 

relacionadas con ésta: tiempo parcial, sobreeducación, temporalidad y periodos de desempleo 

largos. Según sus resultados, las mujeres jóvenes experimentan una transición más precaria que 

los hombres jóvenes prácticamente en todos los niveles educativos, aunque las mayores 

diferencias por género aparecen en los estudios universitarios de ciclo largo. Además, obtienen 
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que los campos de estudio tradicionalmente masculinos dan a los hombres ventaja en su inserción 

laboral (en relación a las mujeres con esas especializaciones), mientras que las mujeres 

especializadas en campos feminizados tienen un mejor acceso que los hombres (educación, arte 

y humanidades).  

En cuanto al problema de la sobrecualificación, se han realizado diversos estudios que 

analizan esta problemática del mercado de trabajo para el colectivo de jóvenes (Dolado, 

Felgueroso y Jimeno, 2000; Rahona, 2008; Acosta-Ballesteros, Osorno-Del Rosal y Rodríguez-

Rodríguez, 2017; entre otros). De manera particular, Dolado, Felgueroso y Jimeno (2000) afirman 

que el aumento de la oferta laboral altamente cualificada no ha ido acompañada de un incremento 

equivalente en la oferta de trabajo cualificado, dando origen al problema de sobrecualificación. Por 

su parte, Rahona (2008) señala que el desajuste educativo de los jóvenes en su primer empleo es 

un fenómeno frecuente y merecería ser considerado tanto en las políticas educativas como en las 

políticas laborales que se lleven a cabo en nuestro país, a fin de reducir el porcentaje de jóvenes 

que acceden a puestos de trabajo para los cuales se encuentran sobrecualificados. Por último, 

hay que señalar que en Acosta-Ballesteros, Osorno-Del Rosal y Rodríguez-Rodríguez (2017b), los 

autores señalan que la sobreeducación de los jóvenes en España es una trampa, dado que 

aquellos que estaban sobreeducados en su primer empleo tienen más probabilidad de seguir 

estándolo en su último empleo que los que no estaban sobrecualificados. 

Por último, mencionar el problema del subempleo por insuficiencia de horas de trabajo. 

En la literatura económica pueden encontrarse diversas investigaciones que examinan el efecto 

de este aspecto en el mercado de trabajo (para una revisión, véase Maynard y Feldman, 2011; 

Baum, Bill y Mitchell, 2009), ya que es un indicador adicional al desempleo de la infrautilización de 

la fuerza laboral de un país. En este sentido y para el caso español, el trabajo de Acosta-

Ballesteros, Osorno-Del Rosal y Rodríguez-Rodríguez (2018), estudia el efecto de la educación 

en los jóvenes subempleados y llegan a la conclusión de que el subempleo por insuficiencia de 

horas está relacionado negativamente con el nivel de educación y que, además, está influido por 

las diferentes especialidades educativas. 

3. INFLUENCIA DEL MARCO INSTITUCIONAL 

En el Boletín Oficial del Estado del 14 de marzo de 1980 se publicó el Estatuto de los 

Trabajadores (ET), cuya misión era regular las relaciones laborales entre el empleador y el 

empleado con el fin de establecer los límites en estas relaciones a través de derechos y 

obligaciones de ambas partes. Sin embargo, a lo largo de los años, este Estatuto ha sufrido 

modificaciones que se han concretado en diversas reformas laborales. Aunque las motivaciones 

de esta reformas siempre se han justificado como necesarias para mejorar la situación laboral, lo 

cierto es que, según los sindicatos, algunos partidos políticos y algunos expertos en materia 

laboral, estas regulaciones, en ocasiones, han afectado a ciertos aspectos, como la alta 

temporalidad de los contratos, la involuntariedad del tiempo parcial y la facilidad del despido 

(Munera, 2015). 

Partiendo de los análisis exhaustivos realizados en Gómez, Contreras y García (2008) y 

Belmonte (2015), sobre las diferentes reformas laborales que se han llevado a cabo en nuestro 
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país desde los años 80, a continuación se destacan los aspectos principales de las mismas, sobre 

todo, los que podrían haber tenido efectos sobre la precariedad laboral. 

La primera reforma del ET se produjo el 2 de agosto de 1984. Su objetivo era disminuir el 

elevado nivel de desempleo a través de la promoción del contrato temporal. Para ello se impulsó 

el llamado contrato de fomento del empleo, que se convirtió en el “contrato estrella” para los 

empresarios. Esta reforma impulsó la contratación en España; sin embargo, se realizó a través de 

un elevado número de contratos temporales por lo que, sin buscarlo, generó precariedad laboral. 

En el año 1994 se produjo la segunda reforma laboral (considerada la más importante). 

Con esta reforma se pretendía la disminución del paro y, a la vez, de la contratación temporal a 

través de medidas como la restricción del contrato de fomento al empleo. Dicha reforma facilitó la 

disminución del número de parados; sin embargo, siguió basándose en la contratación temporal. 

Además, esta reforma intentó motivar la entrada de los jóvenes al mercado laboral a través de 

contratos temporales “suaves”. No obstante, los empresarios no utilizaron este tipo de 

contratación. 

La tercera reforma laboral tuvo lugar en 1997. Su objetivo era aumentar la contratación 

indefinida y, a la vez, reducir la contratación temporal, a través de la eliminación del contrato de 

lanzamiento de nueva actividad y la introducción de un nuevo tipo de contrato: el contrato para el 

fomento de la contratación indefinida, con una indemnización menor en caso de despido 

improcedente por causas objetivas. 

La siguiente reforma laboral llegó en 2001 y, a través de ella, se pretendía reforzar las 

medidas tomadas en la reforma anterior, como las restricciones en los tipos de contratos (ejemplo, 

reducción del límite de edad para el acceso a un contrato de formación de 30 a 21 años de edad) 

con el fin de motivar la contratación indefinida y disminuir el paro. 

La quinta reforma laboral se llevó a cabo en 2006 con el objetivo, también, de introducir 

mejoras relacionadas con la contratación temporal. En este sentido, se tomaron diversas medidas 

como, por ejemplo, la limitación del encadenamiento de contratos temporales por parte de un 

mismo trabajador, dando como resultado un aumento de los contratos indefinidos y una reducción 

de la contratación temporal. 

En el año 2010 se realizó la sexta reforma laboral en respuesta a la grave situación de la 

economía española debido a la crisis económica. Concretamente, se introducían medidas para 

poner solución al problema de la temporalidad, entre ellas destacaban el establecimiento de una 

duración máxima de tres años para el contrato de obra o servicio, la  reducción en la indemnización 

por despido en los contratos indefinidos (tratando de reducir diferencias con las de los contratos 

temporales), y la facilidad para potenciar la reducción de jornada como alternativa al despido, 

ampliando de esta forma la flexibilidad interna en la empresa, entre otras medidas.  

Para finalizar, la última reforma laboral que se ha llevado a cabo en nuestro país es la del 

año 2012. Los principales objetivos de esta polémica reforma eran el avance en la flexiseguridad 

(eliminación de la rigidez del mercado de trabajo incentivando la flexibilidad interna en la empresa), 

el fomento de la creación de empleo estable y de calidad e indefinido, entre otras. Para ello, se 
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tomaron una serie de medidas, como el mantenimiento de las bonificaciones por la realización de 

contratos indefinidos, la conversión de los contratos para la formación y aprendizaje, en prácticas 

y de relevo o sustitución en contratos indefinidos, o dar facilidades a las empresas para realizar 

expedientes de regulación de empleo y despidos colectivos sin que sea precisa la intervención de 

la Autoridad Laboral, en algunos casos, lo que facilitaba la ejecución de estos procesos de 

regulación. 

4. ANÁLISIS EMPÍRICO 

En esta sección se realiza un análisis de la evolución de los diferentes aspectos que 

influyen en la precariedad laboral del colectivo objeto de estudio en esta Memoria: jóvenes con 

edades comprendidas entre los 16 y los 34 años, en España. Además, se profundiza en las 

razones subyacentes relacionadas con el efecto de cada variable. Para ello, se usan los datos 

suministrados por el Instituto Nacional de Estadística (INE), el Sistema de Información de los 

Servicios Públicos de Empleo (SISPE) y el Ministerio de Empleo y Seguridad Social. 

4.1. Tasas de actividad. 

Inicialmente se analiza la evolución de las tasas de actividad y de paro de los jóvenes en 

España, comparándolas con las correspondientes a la población total, desde antes del comienzo 

de la crisis hasta la actualidad. Esto permite tener una descripción de la situación general del 

mercado de trabajo a lo largo del ciclo económico. 

Gráfico 1. Tasas de actividad de jóvenes de entre 16 y 34 años y tasa de empleo total desde 

2004 a 2017 (en %). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

El gráfico 1 muestra que el colectivo de jóvenes de entre 16 y 34 años es el más afectado 

en cuanto a reducción de la tasa de actividad a partir del comienzo de la crisis económica en 

España. Varios son las factores que podrían explicar este hecho y, entre ellos, se encuentra el 

colapso de los sectores que impulsaron el crecimiento económico del país (construcción, sector 

servicios e industria manufacturera) y en los que estaban empleados una gran cantidad de 
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jóvenes, sobre todo, con poca formación (Gómez et al, 2016). Otro factor influyente podría ser el 

hecho de que estos sectores presentaban una alta temporalidad en la contratación y entre 2008-

2010 los despidos se concentraron en este tipo de contrato, ya que suponían un menor coste de 

indemnización por despido para las empresas (Gómez et al, 2016). Asimismo, hay que destacar 

la dificultad a la que tiene que enfrentarse este colectivo a la hora de iniciarse en el mercado 

laboral, especialmente en la época de crisis (2008-2012). Este aspecto es especialmente 

importante para aquellos que abandonaron los estudios de manera precoz y se encontraron sin 

formación en una situación donde los trabajadores con más experiencia y cualificación 

desplazaban a los menos formados. Además, muchos jóvenes dejaron de formar parte de la 

población activa y empezaron a retomar su formación académica, engrosando las cifras del 

llamado “efecto desánimo” (Mcconell y Brue, 1996), por el que muchos desempleados, cuando 

comenzó a aumentar la tasa de paro y ante las malas expectativas laborales, decidieron quedarse 

al margen del mercado de trabajo. Finalmente, los flujos migratorios de los jóvenes españoles 

hacia países europeos en busca de mejores oportunidades laborales y, sobre todo, el retorno de 

los inmigrantes jóvenes a sus países de origen durante el periodo de crisis, también podría haber 

contribuido a esta caída de la tasa de actividad. 

Gráfico 2: Tasas de actividad varones desde 2004 a 2017 (en %). 

 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 
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Gráfico 3: Tasas de actividad mujeres desde 2004 a 2017 (en %). 

 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

La información que muestran los gráficos 2 y 3 permite concluir que, para ambos sexos, 

las tasas de actividad más altas corresponden al colectivo de mayor edad (30-34 años, aunque en 

el caso de las mujeres hasta 2010 las tasas más elevadas corresponden al colectivo de entre 25 

a 29 años), llegando a superar el 76%, mientras que la fuerza laboral de los jóvenes de entre 16 y 

19 años no supera el 33% de la población en edad de trabajar del colectivo correspondiente.  

Los gráficos 2 y 3 también muestran que la tasa de actividad de los jóvenes a lo largo de 

todo el periodo a estudiar (2004-2017) es mayor para los hombres que para las mujeres (y para 

todos los grupos de edad), siendo la mayor diferencia entre dichas tasas en ambos sexos la 

correspondiente al grupo de mayor edad (17,62 puntos porcentuales en el año 2004), y la menor 

la correspondiente al grupo más joven (1,71 puntos porcentuales en el 2014). Además, se observa 

que si bien las tasas de actividad de los jóvenes de mayor edad se han mantenido estables a lo 

largo del ciclo económico, en el caso de los colectivos más jóvenes, especialmente el comprendido 

entre los 16 y los 19 años, estas tasas han descendido, especialmente a partir del comienzo de la 

crisis económica.  

Por último, cabe resaltar que la tasa de actividad femenina en las edades superiores (25-

34 años) experimentó un ligero crecimiento que comenzó en el año 2006 y que se pronunció a 

partir del año 2008 y hasta 2013. Esto podría deberse al llamado “efecto del trabajador adicional”, 

que consiste en la incorporación al mercado laboral de personas inactivas promovidas por el 

desempleo de miembros de la unidad familiar, principalmente hombres (Mcconell y Brue, 1996). 

4.2. Tasa de paro. 

En cuanto al desempleo juvenil en España, (aquellos jóvenes que se encuentran en edad 

de trabajar y buscan activamente empleo pero sin obtenerlo), éste ha sufrido importantes 

variaciones a lo largo del ciclo económico. En el gráfico 4 se puede observar que tanto la tasa de 

paro total como la de los jóvenes siguen un mismo patrón a lo largo del periodo analizado, 
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aumentando de manera importante durante los años de crisis y cayendo en la fase de recuperación 

económica. No obstante, las tasas de paro juvenil están por encima de las de la población total en 

todo el periodo, llegando incluso a superar en aproximadamente 9 puntos porcentuales en el año 

2014. 

Gráfico 4: Tasas de desempleo de jóvenes de entre 16 y 34 años y tasa de empleo total 

desde 2004 a 2017 (en %). 

 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

Dichas tasas de paro descendieron de forma progresiva desde 2004 hasta 2007. Esto se 

debía a la llamada época de bonanza, en la que la economía se veía impulsada por sectores de 

bajo valor añadido como la construcción, que provocó en los jóvenes  un “efecto llamada” (Basteiro 

y Flotats, 2011), es decir, muchos de ellos abandonaron sus estudios de forma prematura debido 

a que podían obtener un empleo de forma fácil y bien remunerado por su alta demanda. Sin 

embargo, a partir de finales de 2007, tras el inicio de la crisis financiera internacional y el estallido 

de la burbuja inmobiliaria de 2008, las tasas de paro aumentaron vertiginosamente. Este hecho 

provocó que muchos de los jóvenes sin estudios se quedarán sin empleo, sobre todo en el sector 

de la construcción (Pérez-Lanzac, 2012). Además, el aumento de las tasas de desempleo que se 

observa en los años posteriores (especialmente hasta finales de 2012) puede atribuirse también 

al llamado “efecto arrastre”, ya que diferentes sectores económicos se vieron afectados al estar 

relacionados con los sectores de la construcción e inmobiliario (Rocha, 2012). Adicionalmente, 

muchas empresas se vieron debilitadas por la falta de demanda, ya que había descendido el poder 

adquisitivo de una parte importante de la población, y había muchas dificultades para conseguir 

un crédito debido a la crisis financiera y bancaria que existía. 

En los últimos años (a partir de 2013), se ha producido un descenso progresivo en la tasa 

de desempleo del colectivo de jóvenes. Esto podría deberse a diferentes causas. Entre ellas, 

podría estar la mejora de la economía española en relación a la situación bancaria y de las 

empresas, y la incorporación de los jóvenes a los estudios con el fin de estar mejor preparados 

para su inserción en el mercado laboral. Además, este descenso del desempleo juvenil podría 
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deberse a que muchos jóvenes han aceptado puestos de trabajo con una cualificación inferior a la 

que ellos poseen ante las dificultades de conseguir uno adecuado a su formación, y a que muchos 

de los jóvenes hayan salido de España con el fin de encontrar un empleo mejor o simplemente 

salir del desempleo. 

Gráfico 5: Tasas de paro varones desde 2004 a 2017 (en %). 

 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

Gráfico 6: Tasas de paro mujeres desde 2004 a 2017 (en %). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

En los gráficos 5 y 6 se puede observar que, en términos generales, las tasas de paro de 

los jóvenes de cualquier tramo de edad y sexo han seguido una variación similar a lo largo del 

periodo analizado, aumentando durante la recesión económica y disminuyendo con la mejora de 

la economía a partir de 2013. Sin embargo, los jóvenes de edades entre los 16 y los 19 años 

muestran mayores tasas de paro que el resto (siendo la tasa máxima de paro de 74,85% en el 

caso de los hombres y de 75,46% en el de las mujeres en el año 2013, mientras que las tasas de 

paro de los otros grupos de edad no superan el 52%). Además, se puede observar que antes de 

la crisis, la tasa de paro de las mujeres era superior al de los hombres, para todos los grupos de 
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edad, pero a partir de la recesión económica esta tendencia se invierte llegando la tasa de 

desempleo de los varones a ser mayor que las del sexo opuesto en algunos tramos de edad. Esto 

podría venir justificado por la caída de sectores en los que predominaba el sexo masculino durante 

la crisis (construcción), la incorporación más diversificada de la mujer en los distintos sectores de 

la economía y el llamado efecto del ‘trabajador adicional’, (Mcconell y Brue, 1996), ya mencionado 

arriba. 

4.3. Duración y tipo de jornada de los contratos. 

Gráfico 7. Número de contratos indefinidos y temporales para hombres y mujeres desde 

2004 a 2017 (en unidades). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

Si se analiza la evolución de la duración de los contratos durante el periodo analizado 

(gráfico 7), puede observarse, tanto para hombres como para mujeres, prácticamente la misma 

tendencia, en el sentido de que a raíz de la crisis económica cae el número de contratos y se 

recupera a partir de 2012. Para cada género, el tipo de contrato más frecuente es el temporal, 

representando entre un 85% y un 93 % respecto a la contratación total (aunque con mayor volumen 

en el caso de hombres que de mujeres), mientras que el de tipo indefinido (que presenta menos 

variaciones a lo largo del ciclo debido a su carácter permanente) es menos frecuente y no supera 

el 15% de la contratación total en hombres ni en mujeres. Esto podría explicarse, en primer lugar, 

por el hecho de que los sectores más afectados por la crisis eran los que utilizaban contratos a 

término como su principal herramienta de contratación, además de tener un menor coste de 

despido y de formación. Y, en segundo lugar, al difícil acceso de los jóvenes a un contrato 

indefinido.  

Es interesante resaltar que las diferencias más importantes por género en el tipo de 

duración de los contratos se encuentran en los temporales, mientras que no hay prácticamente 

diferencias en el número de contratos indefinidos entre ambos sexos. Además, las diferencias en 
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los contratos temporales por género disminuyen en la época de crisis como consecuencia de que 

la mayoría de los contratos temporales destruidos estaban altamente vinculados a la construcción.  

Gráfico 8. Número de contratos de tiempo parcial y tiempo completo para hombres y 

mujeres desde 2004 a 2017 (en unidades). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

El gráfico 8 muestra la evolución de los contratos a tiempo completo1 y a tiempo parcial2 

por sexo durante el periodo analizado. Como puede observarse, el contrato a tiempo completo es 

más frecuente en los hombres (superando durante todo el periodo el 70% respecto de la 

contratación total masculina), mientras que el de tiempo parcial está más asociado al sexo 

femenino (con un porcentaje máximo del 50,43% frente al 28,51% máximo de los hombres en 

2014). La información del gráfico también permite observar, en términos generales, una tendencia 

similar de ambos tipos de contratación para ambos géneros, en el sentido de que caen a raíz de 

la crisis económica y luego experimentan un crecimiento. No obstante, es conveniente resaltar 

algunos aspectos importantes. Así, se observa que en todo el periodo las diferencias de ambos 

tipos de contratos en el caso de los hombres son mayores que en el de las mujeres, llegando en 

este último caso a prácticamente coincidir a partir de 2012, con la salida de la recesión. Además, 

el crecimiento de los contratos a tiempo parcial, en el caso de los hombres, comienza en plena 

crisis (2009), lo que podría reflejar que los contratos que se creaban se hacían en condiciones 

precarias. 

                                                           

1Según define la Encuesta de Población Activa (EPA), los ocupados a tiempo completo tienen una jornada habitual 
semanal superior a 30 horas. 
2Según define la Encuesta de Población Activa (EPA), los ocupados a tiempo parcial tienen una jornada habitual 
semanal inferior a 35 horas. 
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Gráfico 9. Asalariados por tipo de contrato temporal de aprendizaje, formación o práctica 

(en miles de personas) por grupos de edad desde 2006 hasta 2017. 

  

 FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

Según el Servicio Público de Empleo Estatal, el contrato para la formación y el aprendizaje 

tiene por objeto la cualificación profesional de los trabajadores, en un régimen de alternancia de 

actividad laboral retribuida en una empresa, con actividad formativa recibida en el marco del 

sistema de formación profesional para el empleo o del sistema educativo.  

Tal y como se observa en el gráfico 9, el contrato de formación y aprendizaje registró su 

mínimo en el año 2012 para todos los tramos de edad. A partir del año siguiente este tipo de 

contrato comenzaba a recuperarse, coincidiendo con la mejora económica del país y con la 

aprobación de la Reforma laboral de 2012 y, en concreto, con el Real Decreto 1529/2012, en el 

que se desarrolla y se establecen las bases para la formación y el aprendizaje en la contratación. 

En el año 2016 este tipo de contrato alcanzó su máximo para los tramos de edad 

comprendidos entre los 20 y los 29 años, como consecuencia de las bonificaciones que se 

establecieron en las horas de formación, para posteriormente, descender. Sin embargo, para el 

resto de las edades continuaron creciendo. Esto podría haberse debido al efecto de la Reforma 

laboral de 2012, que fomentaba la conversión de este tipo de contrato en contratos indefinidos en 

ciertos tramos de edad, favoreciendo el crecimiento que experimentaron los contratos de 

formación en el resto de tramos de edad (16-19; 30-39 años).  
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4.4. Rotación en la contratación de los jóvenes. 

 Según el Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo (SISPE), el índice 

de rotación determina el volumen de contratos que se realiza a una persona en un período 

determinado y se calcula como el cociente entre el número total de contratos en un año y el número 

total de personas contratadas ese año. 

En la tabla 1 se observa la evolución de este índice desde 2007 hasta 2016. Los datos 

muestran que a partir del año 2010, el índice de rotación en los contratos de trabajo de los jóvenes 

en España ha ido en aumento; concretamente en 0,47 puntos, debido al crecimiento de la 

contratación temporal. De esta manera, en 2016, cada trabajador ha tenido una media de 2,82 

contratos a lo largo año (resultado de dividir 6.899.777 contratos firmados en ese año entre las 

personas contratadas ese mismo año, 2.444.041).  

Tabla 1: Índice de rotación de los jóvenes. 

2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 

2,33 2,25 2,23 2,35 2,39 2,41 2,52 2,62 2,71 2,82 

FUENTE: Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo (SISPE), año 2016. 

En la tabla 2 se muestra la información de manera más detallada, en la que se destaca 

que el 18,13% de los jóvenes tienen 4 o más contratos en el año 2016, lo que refleja la alta rotación 

en la contratación de este colectivo. 

Tabla 2: Rotación de los contratos de los jóvenes en el año 2016 (en unidades). 

 Contratos de jóvenes Jóvenes Contratados 

De 1 contrato 1.226.891 1.226.891 

De 2 contratos 1.051.026 525.513 

De 3 contratos 745.422 248.474 

De 4 contratos 526.360 131.590 

De 5 a 10 contratos 1.442.022 219.613 

De 11 a 15 contratos 556.159 44.004 

Más de 15 contratos 1.351.897 47.956 

FUENTE: Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo (SISPE), año 2016. 
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Imagen 1. Índice de rotación en la contratación de los jóvenes según provincias. 

 

FUENTE: Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo (SISPE), año 2016. 

En la imagen 1 se muestran las provincias clasificadas en función del índice de rotación 

laboral de los jóvenes de hasta 30 años, donde los colores claros representan las zonas que en 

2016 no superaron el índice a nivel estatal (2,82), y los colores oscuros son aquellas que sí lo 

superaron. Entre estas últimas se encontraban Badajoz, Sevilla, Cádiz, Córdoba, Jaén, Murcia, 

Segovia, Guadalajara, Zaragoza, Navarra, Álava, Vizcaya, Cantabria y Palencia.  

Tabla 3: Índice de rotación de los jóvenes por sectores en el año 2016. 

Agricultura Servicios Industria Construcción 

2,82 2,67 2,34 1,63 

FUENTE: Sistema de Información de los Servicios Públicos de Empleo (SISPE), año 2016. 

Tal y como se observa en la tabla 3, el sector con menor índice de rotación es la 

Construcción, seguido de la Industria; por el contrario, la Agricultura y los Servicios son los que 

mayor índice presentan. Esto podría deberse a que estos últimos son sectores donde predominan 

los contratos de carácter eventual (Agricultura), o debido a la estacionalidad en la contratación 

(Servicios). 

4.5. Subempleo por insuficiencia de horas de trabajo. 

Tal y como se comentó en la sección 2 de esta Memoria, en la literatura económica se 

distinguen diferentes tipos de situaciones de subempleo: por ingresos, 

sobreeducación/sobrecualificación y por insuficiencia de horas de trabajo. En este subapartado 

nos centraremos en la última de las dimensiones. Según el INE, en la EPA se considera que son 

subempleados por insuficiencia de horas los ocupados que desean trabajar más horas, están 

disponibles para hacerlo y cuyas horas efectivamente trabajadas en el período de referencia (tanto 
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en el empleo actual, como en el empleo alternativo) son inferiores a las horas que trabajan, durante 

una semana, los ocupados a tiempo completo en función de la rama de actividad en la que tiene 

su empleo actual el subempleado. 

Gráfico 10. Asalariados subempleados que desearían trabajar más horas, por sexo y grupo 

de edad, desde 2006 hasta 2017 (en miles de personas). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

Según la literatura económica, los jóvenes suelen presentar tasas de subempleo mayores 

que los adultos (ver Prause y Dooley, 2011 para una revisión; y Acosta-Ballesteros, Osorno-del 

Rosal y Rodríguez-Rodríguez, 2018, para el caso de los jóvenes en el  mercado laboral español). 

En el gráfico 10, se observa que el subempleo afecta en mayor medida a los jóvenes de mayor 

edad (25-34), tanto para hombres como para mujeres, siendo éstas las más perjudicadas 

(Weststar, 2011). Según Kamerade y Richardson (2017), el hecho de que el colectivo femenino 

sea más vulnerable a esta problemática podría deberse a que las mujeres están principalmente 

ocupadas en trabajos en los que es frecuente que los empleadores varíen la duración de la jornada 

laboral para hacer frente a las variaciones de la demanda, y donde se ofrecen bajos salarios, lo 

que podría traducirse en un deseo de trabajar más horas para compensar esos bajos ingresos.  

4.6. Sobrecualificación. 

Para analizar la sobrecualificación como aspecto que afecta a la precariedad de los 

jóvenes en el mercado laboral español, se utilizan los datos suministrados por el INE en un módulo 

especial de 2016, llamado Los jóvenes en el mercado laboral y publicado en 2017. En este módulo 

se utiliza una medida subjetiva de la sobrecualificación, en la medida que la información sobre 

esta variable se obtiene preguntando directamente a los encuestados hasta qué punto consideran 

que los estudios cursados de manera oficial se adecúan a su trabajo actual. Al ser un módulo que 

se refiere a información al 2016, no nos permite realizar un análisis temporal análogo al resto de 

aspectos considerados en esta Memoria.  
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Gráfico 11. Ocupados de 16 a 34 años, según consideren que su máximo nivel de formación 

alcanzado les ha ayudado a enfrentarse a las demandas de su trabajo actual, varones y 

grupo de edad, en 2016 (en %). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

Gráfico  12. Ocupados de 16 a 34 años, según consideren que su máximo nivel de formación 

alcanzado les ha ayudado a enfrentarse a las demandas de su trabajo actual, mujeres y 

grupo de edad, en 2016 (en %). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

En los gráficos 11 y 12 se puede observar que casi una cuarta parte de los jóvenes 

ocupados de entre 16 y 34 años (entre un 20 y un 27 por ciento en el caso de los hombres y en 

torno al 20% en el caso de las mujeres) consideran que su nivel de formación no les ha ayudado 

a enfrentarse a las demandas del trabajo, es decir, se consideran sobrecualificados. Las cifras 

indican también que esta problemática es más frecuente en el colectivo de edad más joven. Esto 

podría explicarse teniendo en cuenta que los jóvenes, al incorporarse al mercado de trabajo, no 

poseen experiencia laboral y aceptan trabajos para los que están sobrecualificados, mientras que 

http://www.ine.es/jaxi/Tabla.htm?path=/t22/e308/meto_05/modulo/base_2011/2016/l0/&file=01019.px&L=0
http://www.ine.es/jaxi/Tabla.htm?path=/t22/e308/meto_05/modulo/base_2011/2016/l0/&file=01019.px&L=0
http://www.ine.es/jaxi/Tabla.htm?path=/t22/e308/meto_05/modulo/base_2011/2016/l0/&file=01019.px&L=0
http://www.ine.es/jaxi/Tabla.htm?path=/t22/e308/meto_05/modulo/base_2011/2016/l0/&file=01019.px&L=0
http://www.ine.es/jaxi/Tabla.htm?path=/t22/e308/meto_05/modulo/base_2011/2016/l0/&file=01019.px&L=0
http://www.ine.es/jaxi/Tabla.htm?path=/t22/e308/meto_05/modulo/base_2011/2016/l0/&file=01019.px&L=0
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al ir adquiriendo experiencia se reduce la incidencia de la sobrecualificación (Sicherman, 1991). 

Los gráficos también indican que  hay un mayor porcentaje de mujeres que de hombres que 

consideran sus estudios adecuados a su trabajo actual, especialmente para los grupos de edad 

mayores.  

La sobrecualificación existente en España es consecuencia de diversos aspectos. La crisis 

económica, ya mencionada a lo largo de este trabajo, podría ser una de ellas. En este sentido, los 

empresarios, ante los shocks de demanda derivados de la crisis económica, estaban dispuestos 

a prescindir antes de los trabajadores menos cualificados y contrataban a los más cualificados 

para puestos de trabajo que no requerían su nivel de formación, ya que había una gran oferta de 

trabajadores cualificados dispuestos a trabajar en casi cualquier empleo. Hay que señalar que a 

pesar de que el módulo se realizó tras la recesión económica, los efectos antes mencionados 

podrían seguir afectando a los trabajadores en la actualidad por la propia inercia del mercado 

laboral. Además, tras la crisis, muchos jóvenes decidieron incrementar su nivel de formación con 

el fin de ser más competitivo en el mercado de trabajo, mientras que el modelo económico español 

no ha respondido generando tantos puestos de trabajo cualificados en comparación con la 

cantidad de jóvenes altamente formados. 

4.7. Ganancias medias anuales. 

Como ya se ha comentado, una variable que influye de manera importante en la 

precariedad laboral son los ingresos de los trabajadores. El INE determina que la variable 

“ganancias medias anuales” incluye el total de las percepciones salariales en dinero efectivo y 

remuneraciones en especie. Incluye salario base, pagos por horas extraordinarias, complementos 

salariales, pagos extraordinarios (de vencimiento superior al periodo corriente de pago), y  pagos 

en especie. No se incluyen los atrasos que correspondan a años anteriores, ni tampoco se incluyen 

otras percepciones que no son salariales, como las dietas, indemnizaciones o gastos de viaje. Se 

ha utilizado esta variables (ganancias medias) debido a que para los objetivos de este trabajo, 

esta variable proporciona más información que los deciles de salarios. Sin embargo, la información 

relativa a esta variable sólo está disponible a partir de 2008, por lo que no ha sido posible analizar 

todo el periodo objeto de este estudio. 
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Gráfico  13. Ganancias medias anuales de hombres desde 2008 hasta 2015 (en euros). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

Gráfico  14. Ganancias medias anuales de mujeres desde 2008 hasta 2015 (en euros). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

En los gráficos 13 y 14 puede observarse que las ganancias medias anuales de los 

trabajadores jóvenes en España están positivamente correlacionadas con la edad, siendo los 

jóvenes con edades comprendidas entre los 16 y los 24 años los que muestran las cifras inferiores 

de ingresos. Este colectivo generalmente ocupa los trabajos menos remunerados, ya sea porque 

su nivel de formación es más bajo o por su escasa experiencia en el mercado laboral. Los gráficos 

también muestran que, en términos generales para ambos sexos y diferentes grupos de edad, 

estas  ganancias medias han descendido en el período 2010-2013, llegando a su mínimo en este 

último año, para luego ir aumentando ligeramente. 

Además, en estos gráficos puede observarse que existe una brecha salarial entre ambos 

sexos, dado que las mujeres poseen unas ganancias medias anuales inferiores a los hombres en 

todos los intervalos de edad, aunque las menores diferencias se encuentran en los jóvenes de 

entre 25 y 29 años. Una de las razones que podrían justificar esta brecha salarial es que las 
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mujeres realizan más trabajos a tiempo parcial de manera voluntaria que los hombres, con el fin 

de conciliar la vida familiar con la laboral. Asimismo, hay que señalar que las mujeres se 

encuentran en mayor proporción en situación de subempleo, lo que conlleva a que tengan menos 

ganancias en comparación con el sexo opuesto, dado que trabajan menos horas de las que a ellas 

les gustaría (Weststar, 2011). Esta brecha salarial podría deberse a problemas de segregación, 

tanto horizontal (hay ocupaciones y sectores de trabajo en los que hay un mayor número de 

trabajadores de un sexo, esto es, mayoritariamente hombres o mujeres), o vertical (diferente 

acceso a puestos de responsabilidad), donde las mujeres generalmente están más empleadas en 

ocupaciones y sectores (o puestos dentro de ellas) menos remunerados que los hombres. 

Además, podrían señalarse los problemas de discriminación por género que pueden recibir las 

mujeres no solo por la segregación, sino también por el propio hecho de  ser mujer, (véase 

Montarelo (2015)). 

Tabla 4. Ganancias medias anuales de jóvenes de 25 a 34 años desde 2008 hasta 2015, 

ambos sexos, por Comunidades Autónomas (en euros). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Instituto Nacional de Estadísticas (INE). 

La tabla 4 proporciona información sobre la evolución de las ganancias medias anuales 

de los jóvenes en las diferentes Comunidades Autónomas. Los datos indican un descenso de 

estas ganancias para los jóvenes en todas las Comunidades desde el año 2010, llegando a su 

mínimo en 2013, para luego ascender, aunque sin llegar a las cifras de 2008. Esto podría estar 

relacionado tanto con los efectos de la crisis sobre los salarios como con las consecuencias de la 

Reforma laboral de 2010, que al facilitar la reducción de jornada como alternativa al despido, 

generaría una reducción de las ganancias medias de los trabajadores en todo el país. 

Aparte de esto, podemos observar que dependiendo de la Comunidad Autónoma de la 

que procedan los jóvenes, estos reciben unas ganancias medias mayores que otros. Así, mientras 

que los jóvenes de la Comunidad Autónoma del País Vasco son los que más ganancias han tenido 

durante todo el periodo analizado (superando los 22.000 euros al año), este colectivo obtenía las 

menores ganancias en las Comunidades Autónomas de Extremadura y Canarias (con mínimos de 

14.445,25 euros y 14.587,94 euros, respectivamente, en 2013). Estas diferencias, se deben a 

diversas razones. Entre ellas están las actividades económicas que predominan en dichas 
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Comunidades. Así, dado que en el País Vasco es importante la industria, como el área de 

suministro, la energía eléctrica, el gas, etc., esta Comunidad registra las mayores cifras de 

ganancias. Por el contrario, las actividades de hostelería, administrativas o de servicios auxiliares, 

las cuales predominan, por ejemplo, en Canarias, están asociadas a menores ganancias (Monedo 

Now, 2016).  

4.8. Afiliación de los trabajadores a la Seguridad Social. 

 Tal y como se comentó en la sección 2 de esta Memoria, el grado de afiliación al Sistema 

de la  Seguridad Social es una variable que influye en la precariedad que sufren los trabajadores 

(Gazzotii, 1987, Cabacho, 2017). Según el  Ministerio de Empleo y Seguridad Social, “La afiliación 

es un acto administrativo mediante el cual la Tesorería General de la Seguridad Social reconoce 

la condición de incluida en el Sistema de Seguridad Social a la persona física que por primera vez 

realiza una actividad determinante de su inclusión en el ámbito de aplicación del mismo” (Ministerio 

de Empleo y Seguridad Social, 2018). 

Gráfico 15. Trabajadores afiliados al Sistema de la Seguridad Social, por sexo y grupo de 

edad, desde 2004 hasta 2017 (en unidades). 

 

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Empleo y Seguridad Social. 

El gráfico 15 muestra que en el mercado laboral español, el número de jóvenes varones 

afiliados al Sistema de la Seguridad Social es superior al de las mujeres jóvenes, 

independientemente del intervalo de edad al que pertenezcan. Se observa también que a partir 

del comienzo de la crisis económica se produce un descenso en el número de afiliados en ambos 

grupos de edad, sobre todo en el caso de los hombres, lo que produjo una disminución en la 

diferencia existente entre ambos sexos. Hay que señalar que, es a partir del 2014, cuando 

comienzan a recuperarse los niveles de afiliación de ambos colectivos de edad y género gracias 

a la mejora de la economía aunque sin llegar a los niveles de afiliación del año 2004. 

http://www.seg-social.es/Internet_1/Trabajadores/Afiliacion/Afiliaciondetrabaja7332/ssNODELINK/30348#4164
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Gráfico 16: Jóvenes extranjeros ocupados y afiliados a la Seguridad Social por sexo, desde 

2006 hasta 2017 (en miles). 

 

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Empleo y Seguridad Social y el Instituto 

Nacional de Estadística (INE). 

El gráfico 16 muestra un patrón similar de la ocupación y la afiliación al Sistema de la 

Seguridad Social de los jóvenes extranjeros, independientemente del sexo. Así, a raíz de la crisis 

económica se produce una caída en ambas magnitudes, si bien las tasas de variación anuales son 

mayores para los hombres que para las mujeres, tanto en la ocupación como en la afiliación. 

Siguiendo el ciclo económico, las cifras se incrementan con la salida de la recesión, aunque la 

recuperación en la ocupación tiene lugar antes que la de la afiliación, especialmente en el caso de 

los hombres. Además, se observa que, si bien en la época de expansión la ocupación supera al 

número de afiliados, a raíz de la crisis las diferencias entre ambas variables se reducen en ambos 

colectivos, llegando a superar la afiliación a la ocupación en 2011 y 2012 en el caso de los varones. 

Esto podría deberse a que  algunos de los trabajadores que figuran como afiliados y cotizan a la 

Seguridad Social no están ocupados, aunque su situación sea legal. A modo de ejemplo, 

podríamos señalar el caso de los autónomos, que pueden no estar ejerciendo ningún tipo de 

actividad y cotizando, o el de familiares del dueño de una empresa, que están dados de alta sin 

trabajar (Agut & Plaza Asesores Abogados y Economistas, 2015).  

https://plus.google.com/116176734232874013748
https://plus.google.com/116176734232874013748
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Gráfico 17. Trabajadores jóvenes extranjeros y total de trabajadores jóvenes afiliados al 

Sistema de la Seguridad Social desde 2004 hasta 2017 (en unidades). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Empleo y Seguridad Social. 

El gráfico 17 muestra que si bien no hay apenas diferencias en la afiliación por género a 

lo largo de todo el periodo analizado en el colectivo de jóvenes extranjeros, en la época de auge 

económico sí había diferencias entre el número total de hombres y mujeres jóvenes afiliados al 

Sistema de la Seguridad Social a nivel nacional. Además, las tasas de variación que recogen la 

caída en la afiliación de los trabajadores jóvenes a nivel nacional superaron las correspondientes 

a los jóvenes extranjeros, por lo que no podemos concluir, en cuanto a afiliación a la Seguridad 

Social se refiera, que este colectivo sufriera más los efectos de la crisis. 

5. CONCLUSIONES 

En los últimos años, el mercado laboral en España ha sufrido algunos cambios, 

especialmente a raíz de la crisis económica, que ocasionó una fuerte destrucción de empleo 

(Rocha, 2012). Por otra parte, la regulación del mercado de trabajo español (calificado como uno 

de los más duales en Europa (Medina, 2017), y las reformas laborales llevadas a cabo en nuestro 

país, no parecen haber mejorado la situación de precariedad en los puestos de trabajo que sufren 

algunos colectivos, como es el caso de las mujeres y los jóvenes, tal y como se comprueba en 

este trabajo. 

En esta Memoria de Trabajo de Fin de Grado se analiza la problemática de la precariedad 

laboral de los jóvenes de entre 16 y 34 años a partir de diferentes variables que, tradicionalmente, 

la literatura económica ha vinculado con situaciones desfavorables en el mercado de trabajo, y 

que han sido revisadas en la sección 2 de esta Memoria. Para ello, se han utilizado datos de 

diferentes fuentes: INE, SISPE y Ministerio de Empleo y Seguridad Social. El estudio se ha llevado 

a cabo, siempre que los datos lo han permitido, distinguiendo diversos grupos de edad y por 

género, con el objetivo de detectar las diferencias entre diferentes colectivos. En algunos casos, 

el análisis se ha realizado por Comunidades Autónomas para recoger posibles diferencias 
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regionales, aunque no se ha hecho para todas las variables, tanto por motivos de espacio como 

por falta de datos a nivel agregado. También se ha incorporado al estudio la nacionalidad de los 

jóvenes de cara a detectar posibles diferencias en términos de precariedad laboral debido a esta 

circunstancia. Además, se ha estudiado un periodo de tiempo que incluye expansión, crisis y 

recuperación, con la finalidad de analizar la evolución de esta problemática a lo largo del ciclo 

económico. 

Los resultados del trabajo permiten concluir que el género y el tramo de edad en el que 

se encuentran los jóvenes influyen significativamente en la precariedad que experimentan los 

diferentes colectivos en el mercado laboral español.  

En cuanto al género, se ha detectado que, en términos generales, las mujeres jóvenes 

sufren una situación de precariedad mayor que la experimentada por el sexo opuesto. Estos 

resultados se contrastan en variables como las tasas de paro (en algunos tramos de edad y 

periodos), las ganancias medias anuales percibidas, la afiliación a la Seguridad Social, el 

subempleo por insuficiencia de horas de trabajo y el tipo de jornada, siendo el tiempo parcial más 

frecuente en las mujeres que en los hombres. No obstante, se encuentran algunas excepciones a 

estos resultados. Así, por un lado, la contratación temporal (en volumen de contratos) está más 

vinculada al colectivo masculino, mientras que apenas hay diferencias por género en el número 

de contratos indefinidos. Además, el crecimiento de los contratos a tiempo parcial, en el caso de 

los hombres, comienza en plena crisis (2009), lo que podría reflejar que los contratos que se 

creaban se hacían en condiciones precarias. Adicionalmente, y como resultado curioso, según los 

datos del reciente Módulo Los jóvenes en el mercado laboral (2016) del INE, el colectivo femenino 

sufre menos que el masculino el problema de la sobrecualificación, medida en términos subjetivos. 

En cuanto a los resultados obtenidos por tramos de edad, los jóvenes menores de 24 

años, independientemente del sexo, son los que peores condiciones tienen en el mercado de 

trabajo (especialmente aquellos que se encuentran en el tramo de 16 a 19 años). Así, 

concretamente este colectivo muestra menores tasas de actividad y mayores tasas de paro (lo que 

conlleva tener un menor volumen de afiliados al Sistema de la Seguridad Social), perciben menos 

ganancias medias anuales y se encuentran más sobrecualificados en comparación con el resto de 

jóvenes (aquellos con edades comprendidas entre los 25 y los 34 años). Por el contrario, son estos 

últimos (jóvenes de entre 25 y 34 años) los que más afectados están en términos de subempleo 

por insuficiencia de horas de trabajo. Respecto a los contratos de formación y aprendizaje o 

práctica, se obtiene un resultado mixto, ya que los más perjudicados (por tener más contratos de 

este tipo), en este caso, son los jóvenes de mayor edad (más de 30) y los de menor edad (menos 

de 20 años). 

Cuando se analiza la evolución de las variables estudiadas, se encuentra que, aunque las 

mujeres sufren mayor precariedad que los hombres, estos se vieron más afectados especialmente 

durante el periodo de crisis económica que experimentó nuestro país entre 2008 y 2012. 

Finalmente, se han detectado diferencias por Comunidades Autónomas en cuanto 

a  determinados aspectos que influyen en la precariedad laboral. Así, los jóvenes del País Vasco 

son los que obtiene mayores ganancias medias anuales frente a Comunidades como Extremadura 
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o Canarias, situadas en el extremo opuesto. De la misma manera, también se han encontrado 

diferencias regionales en cuanto al número de contratos anuales firmados por el colectivo de 

jóvenes. Además, el sector agrícola y el de servicios son los que mayor índice de rotación 

presentan debido a la contratación eventual y temporal frecuente en este tipo de actividades 

económicas. 

En esta Memoria se ha contrastado que los jóvenes, especialmente el colectivo de 

mujeres y el de menor edad (16-19 años), sufren el problema de la precariedad laboral en el 

mercado de trabajo español, que se agudiza a raíz de la reciente crisis económica. Esto nos 

permite concluir resaltando la necesidad de llevar a cabo medidas, tanto políticas como sociales, 

orientadas a reducir esta problemática de manera efectiva, lo que parece no haberse conseguido 

a lo largo de las últimas décadas. Entre estas acciones, podrían destacarse las encaminadas a 

fomentar la contratación indefinida, con el fin de reducir las altas tasas de temporalidad, y ampliar 

la jornada laboral para aquellos jóvenes que desean trabajar más (Parlamento Europea, 2016). 

Esto permitiría reducir la brecha salarial entre el colectivo de jóvenes y el resto de trabajadores 

(UGT, 2018). Además, sería recomendable potenciar medidas que permitan reducir la brecha 

salarial entre hombres y mujeres, a través de la eliminación de estereotipos en el sistema educativo 

y en la contratación (reducción de la segregación educacional y ocupacional), de manera que a 

mismo trabajo se obtenga el mismo sueldo (Comisión Europea, 2017). 
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